












































































































-Complejo Tejeda, Amijara y Alhama, sierras 
secas, cálidas y ele influencia continental. 

-Sierras de Cazorla y Segura, ele fuerte conti­
nentalidacl, con influencia oceánica. 

-Complejo de Sierra Nevada, caracterizado por 
su altitud, variedad ele sustratos e influencia glaciar. 

Los helechos se desarrollan en hábitats muy diver­
sos, desde el nivel del mar a la alta montaña bética, desde 
zonas cálidas a frías, desde ecosistemas húmedos a 
secos, ele suelos ácidos a básicos, etc. El factor limitante 
para su desarrollo es que, al menos en la época ele fase 
gametofítica, debe existir un período ele humedad que 
permita la fecundación y el desarrollo gametofítico. Una 
vez formado el esporófito, muchos helechos se indepen­
dizan del factor híclrico y se multiplican casi exclusiva­
mente por métodos vegetativos. Algunos helechos son 
rupícolas (Psilotum, Polypodium, Cbeilantbes, Cosen­
tinia, Asplenium) y aprovechan fisuras ele grietas ele 
rocas o muros para instalarse evitando la competencia, al 
tiempo que se sitúan en posiciones favorables ele ilumi­
nación e hidratación; algunos ele ellos son indiferentes a 
la naturaleza ele la roca, pero otros son específicos ele 
rocas calizas, silíceas o incluso ultrabásicas. Otros, glerí­
colas, se han especializado en la colonización ele can­
chales ele piedras ele diversos tamaños (C1yptogramma, 
Gymnocarpium, Asplenium). Los hay que colonizan 
preferentemente taludes y paredes terrosas general­
mente húmedas y sombrías (Cystopteris, Anogramma, 
Asplenium). En otros casos, para favorecer el aporte ele 
agua y luz, pueden ser epífitos y se desarrollan funda­
mentalmente en troncos y ramas ele árboles o, en deter­
minados casos, en la superficie ele graneles rocas (Asple­
nium, Davallia, Polypodium). Otros (nemorales) tie­
nen preferencia por vivir formando parte del estrato 
inferior ele zonas boscosas (quejigales, alcornocales, pin­
sapares, etc.), aprovechando suelos profundos, húme­
dos, frescos y poco iluminados (Culcita, Cbristella, 
Dryopterís, Blecbnwn, Polysticbum, Asplenium). Otro 
grupo es el formado por especies palustres en sentido 
amplio, que están íntimamente ligadas a un aporte ele 
agua más o menos continuo, como charcas, ríos y arro­
yos; en este grupo se encuentran especies hidrófitas, 
que mantienen su esporófito totalmente cubierto por el 
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agua durante largos períodos ele tiempo (lsoetes y Pilu­
laria), o helófitas, con la parte basal en el agua (Equise­
tum). Algunas se desarrollan en herbazales más o menos 
efímeros sobre suelos muy húmedos (Opbioglosswn, 
Bot1ycbium, Tbelypteris). Las especies riparias viven 
en las zonas ele influencia ele los ríos, márgenes, taludes, 
rocas, etc. (Diplazium, Atbyrium, Osmunda, Pteris, 
Vandenboscbia); y la posición que ocupan en la corrien­
te ele agua, en el caso ele ríos y arroyos, varía en función 
ele la resistencia que su rizoma presenta al arrastre. Por 
último, destaca la existencia ele otras especies que por su 
gran amplitud ecológica se adaptan a vivir en hábitats 
muy diversos, pudiendo llegar a comportarse como inva­
soras (Pteridium aquilinum). 

11 LOS ESTUDIOS 
PTERIDOLÓGICOS 

1 

EN ANDALUCIA 
Los helechos de la Península Ibérica, y en especial los 

ele Andalucía, han llamado siempre la atención ele los 
botánicos y botanófilos espaií.oles y extranjeros. Son 
numerosos los trabajos publicados que han tratado 
sobre su taxonomía, corología, ecología y conservación. 
Entre los botánicos extranjeros que dedicaron parte ele 
su vida al estudio de los helechos andaluces destaca la 
labor de Elisabeth Eleanor Molesworth Allen, que 
descubrió muchos ele los helechos más interesantes que 
habitan en la provincia de Cácliz. Entre los españoles, ha 
sido fundamental la labor realizada por Ángel Enrique 
Salvo Tierra, que dedicó muchos años de su vida al 
estudio de los helechos andaluces, y cuyos resultados 
han sido fundamentales para el desarrollo de la ptericlo­
logía española y andaluza. Con anterioridad a estos auto­
res, fueron numerosas las publicaciones de Emilio Fer­
nández Galiano y Baltasar Cabezudo, que permitie­
ron la elaboración de la parte española del Atlas Florae 
Eumpeae. I.Galas & Suominen, 1972), donde se 
muestra por primera vez la distribución ele los helechos 
andaluces. Las lagunas corológicas ele este atlas motiva­
ron que muchos botánicos realizaran floras pteridofíti-



HÁBITAT DE LOS HELECHOS 

Los helechos pueden vivir en hábitats muy diversos, como grietas de roquedos, taludes terrosos, epífitos sobre troncos y ramas ele árboles, en el ambiente nemoral formando parte del estrato inferior ele ZOI 

boscosas, o en comuniclacles riparias cerca ele corrientes de agua 



cas locales y provinciales, que permitieron la elaboración 
de una base ele elatos adecuada con la que en el aüo 1982 
A. E. Salvo, bajo la dirección ele B. Cabezudo, realizara 
el estudio más completo sobre los helechos andaluces. 
Parte ele los resultados obtenidos fueron publicados 
posteriormente por ambos botánicos (1984). A partir de 
ese aüo, gracias a numerosas aportaciones parciales, 
pudieron abordarse estudios más completos en el mar­
co ele sendas floras: la de Andalucía occidental (1987) y la 
ibérica (1986). En la actualidad siguen siendo numerosas 
las aportaciones taxonómicas y corológicas, realizadas 
por botánicos ele las universidades andaluzas, por la red 
ele jardines botánicos ele la Junta ele Andalucía y por la 
inestimable colaboración ele botanófilos de toda la 
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Comunidad. Gracias a todas estas aportaciones, en for­
ma de publicaciones o material depositado en los herba­
rios andaluces, se han citado nuevas especies, como 
Gymnocmpium rohertianum, y se está realizando una 
puesta al día ele la pteridoflora andaluza en sendos pro­
yectos sobre la flora de Andalucía y el Rif (Marruecos) y 
sobre la flora de Andalucía oriental. Por último, no se 
puede olvidar el papel que en la difusión ele estos estu­
dios han tenido y tienen revistas como Acta Botanica 
Jl!Ialacitana (Málaga) y Lagascalia (Sevilla) . 

11 LA CONSERVACIÓN DE 
1 

LOS HELECHOS EN ANDALUCIA 
En los últimos aüos, gracias a la influencia y ratificación 

por parte ele Espaüa de numerosos convenios internacio­
nales, se ha generado en nuestro país una conciencia 
sobre la protección ele la biocliversiclacl, tendencia a la que 
no han sido ajenas las autoridades medioambientales 
andaluzas en lo que a los helechos se refiere. Andalucía, 
en general, y la Consejería ele Medio Ambiente ele la Junta 
ele Andalucía, en particular, son en la actualidad un claro 
ejemplo de sensibilización hacia los problemas medioam­
bientales. El pueblo andaluz ha comprendido que la con­
servación ele nuestra biocliversidad es una apuesta ele 
futuro y, en consecuencia, las autoridades ambientales ele 
la Comunidad han generado políticas dirigidas a la protec­
ción ele estos valores. Estas políticas se traducen funda­
mentalmente, en lo referente a la biodiversidad en gene­
ral y a los helechos en particular, en una legislación ade­
cuada a las peculiaridades biogeográficas ele nuestro terri­
torio y en la creación ele una red ele espacios protegidos y 
gestionados por la RENPA (Red de Espacios Naturales 
Protegidos de Andalucía), que abarca casi el20% del terri­
torio andaluz y donde se mezclan figuras internacionales 
ele protección, como Reservas de la Biosfera, Zepin, Zepa, 
Humedales Ramsar y Lic's, con figuras nacionales y auto­
nómicas. La existencia ele estos espacios aumenta la posi­
biliclacl ele gestionar especies amenazadas mediante pro­
gramas ele conservación in situ. 

En relación con la conservación ele los helechos, exis­
ten espacios protegidos, como los parques naturales ele 



los Alcornocales (Cádiz), las sierras Tejeda, Almijara y 
Alhama (Málaga-Granada), Cazorla, Segura y las Villas 
Gaén) y los parques nacionales de Doñana (Huelva) y 
Sierra Nevada (Granada-Almería), que protegen a 
muchas de las especies de helechos amenazadas, lo que 
permite la realización de planes de conservación y recu­
peración adecuados. 

Estas políticas sobre espacios naturales se comple­
mentan con otras dirigidas directamente a la protección 
de nuestra diversidad vegetal y animal mediante progra­
mas de conservación activa con técnicas ex situ y de res­
tauración y recuperación de espacios y especies. En este 
sentido es importante el esfuerzo realizado en la crea­
ción del Banco de Germoplasma Vegetal de Andalucía, 
ubicado en Córdoba y que tiene, entre otras misiones, la 
de conservar semillas, esporas y otros propágulos que 
aseguren la supervivencia de nuestra riqueza botánica. 
Esta institución se complementa con la Red ele Jardines 
Botánicos de Andalucía, que, estratégicamente situados 
en el territorio, posibilitan la conservación in situ, apoyo 
a programas ele conservación y recuperación, programas 
de vigilancia y control, y fundamentalmente programas 
ele educación ambiental. 

Dada la imposibilidad ele actuaciones permanentes 
sobre toda la biocliversiclacl, las autoriclacles, científicos y 
conservacionistas andaluces han realizado esfuerzos 
importantes en generar legislación e información sobre 
los elementos más amenazados ele la biocliversiclad. Los 
helechos, como parte ele esta biocliversiclad, han estado 
presentes desde el principio en los planes ele conserva­
ción, sobre todo por su fragilidad y originaliclacl, y por 
ser testigos de eventos climatológicos y biológicos de 
tiempos pasados. 

Las especies de helechos legalmente protegidas en la 
actualidad vienen reseñadas en el anexo correspondien­
te ele la Ley ele la Flora y la Fauna Silvestre ele Andalucía 
(2003). Este anexo ("Catálogo Andaluz de Especies Ame­
nazadas") es el resultado de reunir las especies andaluzas 
presentes en listados internacionales y nacionales con 
aquellas otras que las autoridades ambientales ele Ancla­
lucía, bajo asesoramiento científico, han considerado 
merecedoras de una protección especial por su fragilidad 
y factores ele amenazas. La base del catálogo actual fue el 
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Catálogo Andaluz de Especies de la Flora Silvestre Ame­
nazada del año 1994, y elLibro Rojo de la Flora Silvestre 
Amenazada de Andalucía ele los aii.os 1999 y 2000. En el 
anexo I ele la mencionada Ley aparecen las especies de 
helechos agrupadas por categoría ele amenaza ele la legis­
lación española. Se consideran helechos: Extintos en 
Andalucía (EX), D1yopteris guanchica; En Peligro de 
Extinción (EN) , Asplenium petrarchae subsp. bivalens, 
Diplazium caudatum, Culcita macrocmpa, Psilotum 
nudum, Pteris incompleta y Christella dentata; y Vul­
nerables (VU), Asplenium billotii, Phyllitis sagittata, 
Equisetum palustre, Vandenboschia speciosa, Isoetes 
durieui, Jsoetes setaceum, Marsilea batardae, Marsilea 
strigosa y Cosentínia vellea subsp. bivalens. 

Considerando que un catálogo ele especies amenaza­
das es un documento dinámico del que pueden supri­
mirse o al que puede agregarse especies, la Junta ele 
Andalucía ha editado una Lista Roja de la Flora Vascu­
lar de Andalucía (2005), en la cual se expone la opinión 
de varios estudiosos de la conservación sobre las modifi­
caciones que un futuro catálogo debería contemplar. En 
esta lista, y bajo criterios UICN (Unión Internacional para 
la Conservación de la Naturaleza), aparecen las nuevas 
especies consideradas amenazadas y se cambia la cate­
goría ele amenazas ele otras. Se consideran helechos: 
Extintos en Andalucía, D1yopteris guanchica; En 
Peligro Crítico (CR), Aspleníum marínum, Phyllitis 
sagittata, Díplazium caudatum, Culcita macrocarpa, 
D1yopteris tyrrhena, Vandenboschia speciosa, Marsi­
lea batardae, Pilularia minuta, Ophioglossum vulga­
tum, Psilotum nudum, Pteris ínc01npleta y Christella 
dentata; En Peligro (EN), Gymnocmpium robertia­
num y Thelypteris palustris; Vulnerables (VU) a Asple­
nium seelosii subsp. glabrum, Bot1J1Chium lunaria, 
Davallia canariensis, D1yopteris affinis subsp. affinis, 
D1J1opteris filix-mas, D1yopteris submontana, Equise­
twn palustre, Jsoetes durieui, Jsoetes setaceum y Marsi­
lea strigosa; Casi Amenazados (NT), Asplenhun billo­
tii, Blechnum spicant, Polystichum setiferum y Osmun­
da regalis; y como helechos posiblemente amenazados 
pero con Datos Insuficientes (DD), Asplenium 
petrarchae subsp. bivalens e Isoetes velatum subsp. 
velatum. Es importante reseii.ar la importancia que los 
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elatos e! el Atlas y Libro Rojo de la Flom vascular Amena­
zada de Espaiia del aflo 2003 (AFA) han tenido para la 
confección ele la Lista Roja Andaluza (2005). 

Por último, es importante seflalar que en la actuali­
dad se están realizando, por parte ele la Consejería ele 
Medio Ambiente, Planes ele Conservación y Recupera­
ción sobre varias ele las especies ele helechos amenaza­
dos. Estos planes consisten principalmente en la 
localización ele nuevas poblaciones, protección 
ele las ya conocidas, recolección ele esporas 
para su conservación en el Banco ele Ger­
moplasma y cultivo ex situ ele esporas con 
el fin ele obtener material para aplicar 
medidas ele recuperación ele poblaciones 
deterioradas o desaparecidas. Entre la 
especies tratadas están: Cbristella dentata, 
Culcita macrocarpa, Dzplazium caudatum, 
Psilotum nudum, Pteris incompleta, Isoetes 
durieui, Tbelypteris palustris, Dryopteris affinis, Van­
denboscbia speciosa, Pbyllitis sagittata, Asplenium 
marinwn, Dryopteris tyrrbena, Equisetum palustre, 
Marsilea batardae y Marsilea strigosa. 

11 LOS HELECHOS 
1 

EN JARD INERIA 
Los ptericlófitos, y más concretamente el grupo ele los 

llamados helechos verdaderos, han sido tradicionalmen­
te utilizados en jardinería fundamentalmente como plan­
tas ele interior, debido a sus requerimientos ecológicos. 
En Andalucía han sido ampliamente cultivados para ador­
nar patios y zaguanes, así como para formar cestos col­
gantes, y su uso también está muy clifuncliclo como acom­
paflamiento para flor cortada (Rumobra adiantifonnis). 

Probablemente el helecho más comúnmente utiliza­
do y más extendido en lo que a cultivo se refiere son los 
llamados "helechos ele las casas" o "helechos espada" 
(Nepbrolepis cordzfolia y N exaltata), que se caracteri­
zan por presentar froncles ele color verde claro o verde 
amarillento, muy densamente dispuestos y alargados, a 
veces ele más ele 1 m ele longitud, con numerosas pinnas 
oblongas, rectas o ligeramente falcaclas. Otra especie 
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también muy cultivada por sus froncles brillantes ele 
color verde intenso es Cyrtom.iumfalcatum, ele amplia 
tradición en los patios andaluces. 

Entre las especies autóctonas son relativamente fre­
cuentes en cultivo Adiantum capillus-veneris, Pteris 
cretica, Pteris vittata, Davallia canariensis, Osmunda 

regalis, Dtyopteris filix-mas y Polysticum set~fe­

rum. 
Otros muchos helechos, sobre todo tropicales, 

han sido introducidos por los viveristas a lo lar-
go ele las últimas clécaclas, siendo a menudo 
comercializadas diversas variedades y for­
mas ele una misma especie. Entre estos últi­
mos pueden citarse como más frecuentes: 

Aspleniunznidus, Platycerium bifurcatum, 
Adiantum mddianum, Pellaea rotund~fo-

lia, Pblebodiwn aureum, Selaginella kraussia­
na; así como algunos acuáticos, como Salvinia natans 
y Azolla caroliniana, y los helechos arborescentes 
Cyatbea austmlis y Dicksonia antarctica. 
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